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belicosr. B, traen los cabello., muy largos co. 
mo I.a• mujeres en Ca.,tilla, traen al'cos y 
flechas 0011 plu1Das, y al cabo dellas un hue. 
so agudo coo espioa, como uo anzuelo, y 
traen tablachina.,, lo que hast,¡ aquí no ha. 
bia visto¡ y segun de las señas y meneo,¡ 
que bacian, di~ que, lo pudo comprender, 
ellos oreian que venia el Almirante de la 
parte del Sur, por lo cual juzgaba que á la 
parte del Sur debía haber ti arras grandes, y 
depit. bien, pues tan grande ,s la tierra fir. 
me que gran p,_irle ocupa del S,,r. 

L,¡ templan:ia de.st& tierra, dice que es 
muy grand•, y muéstralo, segun él, la color 
de la gente y lo• cabellos que son todos cor. 
reeitios, y el arboleda muy espesa, que en 
toda parte hay; dice 'que es de cr<'er, que 
paaada 1:. comarca, 100 leguas al Oeste de 
los Azores, que muchas veces ha dicho que 
hace mudam10uto el cielo, y la mar, y la 
te1uplanz•, y esto, óice, es manifiesto, por 
q,¡e aquí donde estaba, tau llegado á la 
equinoccial, cada mafiana dice q"e babia 
fno, y ora el sol en Leon. Dice gran ver­
dad, porque yo que escrib<1 esto, he estado 
allí 6 cerca de allí, é · habia. menester ropa 
las noches y las mañanw,, en ""J)eoial por 
Navidad. Las aguas corrian al Poniente 
más que el rio de Sevilla, crecía y mengua. 
ba el agua de la mnr 65 pasos y más, que 
en Barrameda, que podían poner á n¡onte 
carracas; dice que aquella corriente va tan 
recia por ir •ntre aquella., dos islas. la •rri. 
nidad y la que !Jamó Saocta,y despues ade­
lante llamó isla dw Gracia. Y dice isla á 
tierra firme, porque ya entraba pot' entram­
bas, que están apartadas dos leguas, que es 
como un no, como parece por la carta; ha. 
llarou fuentes de las <lasta Espafiola, y los 
árboles y las tierras, y la templanza del cie• 
lo; en esta Española, pocas ffutas se baila. 
ron de las naturales de la tierra. La tem. 
planza mucha mlls es la ele aquella tierra 
qúe no la <lasta Española si no es en lao mi­
nas de Oibao y en algunas otras provincias 
della, como ya arriba queda dicho. Halla. 
ron ostias ú ostras muy grandes, pescado 
infinito, papagayos grandes como pollas; di­
ce que en esta tierra y en toda la tierra 
firme son los papagayos mayores que nin. 
gu ·,o de los destas islas, y son verdas, la co. 
lor muy clara como blancaw, pero los de 
1:.a islas son ruJÍs vorrles, y color algo más 
oscuro¡ tienen. todos los de la tieri·a tlrme 
los pesc,tezos de color amarillo como man. 
chas, y las p\lntas de arriba de las alas con 
manchas coloradas, y algunas pi u mas ama. 
ri!las. iwr 1,s DJi•m~ alas; lof de e11t11~ i,las, 

ninguna co,a tienen amarilla, los pescue. 
zos tienen colorados á manchas; los de esta 
EspRñola, tienen un poco blanco eocima 
del pico; los de Cuba tienen aquello colo. 
rado y son más liados; los de la isla de Sant 
Juan, creo que tiran á los.desta isla, y no 
he mirado si ta,mbienlos do Jamáica; fino.!. 
mento, parece que son en algo d1fereutoo 
los de cada isla. En e•ta tierra firme, doo. 
de agora está el .A.lwirante, hay una eape. 
cíe de pap.gayo• que creo qne 110hay en otra 
pal'te, m•1y griwdes, poco ménos que gallos, 
todos colorados con alg1maa . pi uwas, en las 
alas, azules yalgl!aas prietas; esto. jamils 
hablan, no tienen otra cosa de que se goce 
dellos, aino de la vista, en lo demas son des. 
grFiados; llámanse por los i ndioe gu~c.,. 
mayae: todos los d~mas es cosa maravillo. 
salo qu.e parlan, •i no son los muy cbiqt1Í­
tos, que se llaman xax.aue.s, oomo arriba di­
jimos. 

CAPITULO CXXXIU.
1 
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• Llega 41 Almirante á la Puuta do . Paria en tier­
ra firQ\<!1 que equivocailam<inlo llama la ula de 
Gracia.-Del miedo que pasó •• el 1ilio por lo 
cua.l le pll!o la Boca de la Sierpe.-Beoorrc la 
co,ta de Paria.--De la gente que ,al)í enoon!J'Ó· 

Estan<lo oµ. esta Puuta ·,lel Arenal, que 
es fin de la isla de la 'rrinida<l, vido hácia 
el Norte, cqarta del }lordesté, .á distancia 
de 15 legua.•, n~ cabo b punta de la misma 
tierra firme y esta fué la que se llama Pa. 
ría. El i1mirante, creyendo que era otra is­
la distiuta, púsola nombrala isla de Gracia; 
la cual, dice que ,a. al Oeste, que e,¡ el Po 
uiente, y que.es altísima tierra, y dijo ver­
dad, porque por tod,a aquella tierra firme 
vau grandes cordiller,ts de sierras lJluy al· 
tas. Sábado, 4 días de ,\.gosio, determina 
ir iÍ ver la isla Je Gracia, y levr.nt6 laa an• 
clas y dió las velas de la dicha. Punta del 
.A.renal, donde anrgido estaba; y por aquo. 
lla como angostura, por donde entró en el 
golfo de la Ballena (no era más de dos le. 
guas, .porque Ue una parte la Tr¡nidad y de 
otra la ti.erra firme), salia el agua dulce mtiy 
coniente. Viuo de hácia la del Arenal, de 
la isla de la Trinidad, una tan gran corricn• 
te, por la parte del Sur, como pujante ave­
nida (y era del poder grande del rio Yuya. 
parí que al Sur está, y él ánn no lo vía), 
con tau grande estl'neudo y ruido que á to. 
dos espantJ, del oual no peusaroo escapar; 
y cQmQ .e) :¡g11a (;lel lllijr resi&tió, viniend<} 

• 
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por el contrario, Re levantó In mar, hacien. 
do una muy gran loma y muy alta, la cnal 
levantó la nao y púso:a encima de la loma, 
oosa que-nunca jámas ni oyó ni vido, y ni 
otro navfo alzó las auclas, q11e ;\un debía de 
tener echadas, y echólo más á la mar, y con 
las velas anduvo hasta «¡ue salió de la di. 
cha loma. Plugo á Dios que no les hizo da. 
flo, dice a4uí el Almirante, y, cuando es. 
cribí6 este caso á los Ruyes. dijo: "Aun hoy 
en dia tengo el DJÍedo en el.cuerpo, que no 
me trabucó la nao cuando lleg6 debajo de­
lla¡ por este gran peligro puse 6. esta boca 
nombre, 1,. Boca de la Sierpe." Lle¡r-.do :i 
la tierra firme q 110 via por aq nella parte, y 
creia que era isla, vido cab{l aquel Cabo do.s 
isleta3 en medio Je otra boca, q11e liaren 
aquel C11bo dela tierra fjrme, el cual lla1116 
eabo Boto por ser gruoscr,y romo, y otro ca. 
bode la Triuidad que nombró Boto; la una 
i1leta nombró el Caracol, la otra el De\fin. 
Esta estrecbnm de la Punta 6,cabo de la 
Punta ele Paria, y el cabo Boto dela Trini­
dad, no tiene sino cinco leguas, y están en 
medio laa dichas isletas; por la cual estre. 
cbura y el ÍmP"tu del gran rio i;uyaparí, é 
las olas procelQsas de la mar, hacen esta en. 
trada y salida en grande manera peligr<,sa, 
y porque el Almirante con trabaJo y peli. 
gro suyo tambi~n, lo experiment6, llarn6 
aquella entrada angostura de Boca del Dra. 
go, y ll8Í se ila'bla comunmente hoy. 

Ftt~ ae l~go de costa de la tierra firm~ 
de Paria, q 11él creía ser isla, y la nombr.6 
isla de Gr,¡cia, báoia la parte del Oeete, á 
buscar p11erto. ~sde laPui>ta del Arenal, 
que ea e\•ua cabo de la Trinidad, como se 
dijo y i\Stá la vuelta del Sur, ha.ta el otro 
cabd Boto, que es de la mis~!l isla d'e la 
Trinidad i!Ué está á la mar, dice el Alm1. 
raute haber 26graudes Jeg11a11, y por aques. 
ta parte parece ser el ancho de la dicha isla, 
y están loa dic~OI! cabos N ort.e :y Sur. lla,. 
bia graadea b1leroa ,de Qotr1entes, el uno 
al couttario del otro¡ sobre~eaián •m11ch0ll 
aguaceros como era el tiempo ie las a~u;,s, 
como arriba dijimos. La isla de Gr11e1a es, 
como 8llt4 dicho, tierra firme, y dice •I A:l • 
mirante que él tierra ahloillla y toda llena 
Jé árboles; q11e lle1a hasta la mar; esto por. 
que oomo aquel goJfo eslá cerC;"do de tier. 
ra, no bt.y resacá ni olas que.quiebren en la 
tierra como donde eatan descubie1'tas hs 
_playas. Dice qoe, estando á la punta 6 ca. 
bo della, ,ido una i,la ahl,,ima al Nordes­
te, que estaría dél 26 leguas, púsole nom. 
bre la Bellaformo, porque debla, tener de 
lijo• buen parecer, pero todo estoeskltrer. 

ra firme, que como ~e mudaba con los n~ 
ví.is de una parte á otra dentro del golfo, 
cercarlo de tierra, bacíanse algunas abras 
q,•e parecian baoer distincion de tierras que 
estuviesen apartada,, y estas llamaba el Al. 
mirante islas, porque ansí lo juzgaba Na. 
vea6 domingo. 5 de Agosto, ci11co leguas 
de°la

0 

Punta del cabo de la Paria, q11e es el 
cl\bo oriental desta i,Ja de Gracia¡ vida muy 
buenos puertos, juntos unos de otros, y ca. 
si toda esta mar dice que es puerto, por. 
q ne está cercada de islas y no l¡ace ola al. 
guna. Llamaba islas á laa partes· q ne se le 
abrían de tierra ti rme, porque no hay más 
de sola la iela de la Trinidad, y tierra fir. 
me que cercan á e,te golfo qnél dice aao. 
ra ;,,ar. Envió á tierra las lanl'ha,, y halla. 
ron pescado y fuego, y rastro de gente, y 
nn~ casa grande descubierta¡ ·de allí andu. 
vo ocho Jeanas, donde ball6 puertos buenos. 
Esta part.:' desta isla de Gracia dice aer tier­
ra alt(sima y hace muchos valles, y todo 
debe ser poblado, dice él, porque lo vido 

. todo labrado; los ríos son muchos, porque 
cada valle tiene el suyo de legua á legna¡ 
bailaron muchas frutas y unas como uvas y 
de buen sabor, y mirabolanos muy bueno$, 
y ot.ras como ma.nzauas, y otras, di~e, como 
naranjas y lo de dentro es como higos¡ ~a­
liaron infinitos gatos.paules; las a~uas, d!ce, 
las mejores que se vieron. Esta isla, dtce, 
es toda llena <le pnert-0s, esta mar es d nlce, 
puesto que no<lel todo, sino salobre como la 
de Cart.aaena· más abajo dice que es dulce 
como la del r'¡o de Sevilla, y esto causaba 
cuando topaba con alguna hilera del agua 
de la mar, que salobraba la del río. 

Naveu6 á un ancon, lúnes, 6 rlia, de 
Agosto," cinco leguas, donde salió y vido 
gente, y vino luego una cnnoa con cuatro 
hombres á la caraóela que estaba 1111\s cer, 
cana á la tierra, y el piloto della llam6 iÍ 
los indios como que q,ieria fr á tierra con 
ellos, y1 en alle¡!&ndo y entrando, aneg?les 
la canoa, y ellos andando ~•dando, cóg1ó y 
trújolos al Almirnote. D1l'e que son !le la 
color de todos lo• otros de las Indias¡ traen 
dellos los cabellos muy largos, otro•a•í co. 
mo nosotros, ninguno hay tresq uila,lo oomo 
en la Espaiiola y en fas otras tierras. Son 
de muy linda estatura, y todos sob(eqreci. 
dos.· traen el miembro genital atado y cu. 
bie~to, y las mujeres van todas desnudas, 
como sus madres las parieron. 1':sto Jice el 
Almirante, pero yo be estado, como arriba 
dije, cerca de aquella tierra, 30 leguas, 
pero nunca vide que las mujeres no tuviesen 
sus vergüenzas, al ménos, cubiertas; debe 
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de querer decir el Almirante, que andaban 
como s11s madres las parieron cuanto á lo 
demás del cuerpo. Est ,s indios, dice el Al. 
miran te, lue¡;;o que aquí fueron, díles casca. 
beles y cuenta., y azúcar, y los envié .á tiér. 
m, á donde e•taba. dellos una gra.n batalla, 
y despuesque supieron el buen tratamiento 
todos qnerian venir á los navfos; viPienrn 
los que tenían canoas, y fneron muchos, y 
iÍ todos se les hizo buen acogimiento, y se 
les mostr6 arrlórosa converdacion, dá~doles 
ile las cosas que les agradaban; pregnn­
tábales el• Almirante, y ellos respondían, 
pero no se entendiau; trujéronles pan y agua 
y unos brebajes, como vino verde; audáo. 
muy ataviados con arcos, flechas y tabb. 
chinas y !ti, fle!!lus traen casi todos coll 
hierba. 

Márt~, 7 de Agosto, v.inieron infinitos 
indios pot mar y por tier¡a, y todos traían 
de su pan y maíz, y cosas de comer, y_ c,n:­
ta.ros de brebaje, dello blanco como leche, 
de sabor de vino; dello verde, y dello de co­
lor colorado; creo que todo •ca de frutas. 
Lo más ó todo hacen de maíz, sino que el 
maíz es blanco y mutado y colorado, de aq ní 
viene ser el vino de diversas colóres; el 
verde, no sé de qué se haga. Traían to 
dos sus arcos y flechas con hierba, muy á 
p11nto; no se daban nada por cuentas, die­
ran cuanto tuvieran por cascabeles, y" otra 
cosa no demandaban. Hacían mucho por el 
laton; esto es cie1·to qne lo estimaban mu­
cho, y daban e1, esta Espailola por un po. 
co de latan cuanto les plqiera11 de 01·0, 
que tuvieran, y así creo que foé siempi-e 
en todas estas l11di;1s, á los pri11eipios; lla­
mábanlo thr.;y, cna.si venid·o del c_iolo, por­
que al cielo llamaban ttirey1:o; hallan en él 
no sé qué olor que á ellos mucho lds agra­
da. Aquí dice ahOra e\Almit·antequetodo 
cuanto lei daban, de Castilla, lo olian lue. 
go que se lo daban. Trajeron papagayos 
de dos 6 tres maneras, en e~peoial de fos 
muy grandes q Lle hay en la is_la de Gnada-· 
!upe, dice él, JOn 1~ cola l~rga; tl'ajeron 
pañizuelos de algodon muy Jab.t·ados y te• 
jidos, tlou colores y labores 1:omo los llevan 
de Guinea, de )os rios á lá Sierra teona, 
sin dif81'éiicia, y' cllae q11e ti~' debe comu. 
tri car con á<¡. úeilos, :porque Hay do aq u! 
dond6 él agúra está, allá, rriáa de 800 Je. 
gnas'¡ abaj<i dice 9-ue parecen a]mayzares. 
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CAPITULO CXXXIV. 

~ Continúa e-l Almirante recorriendo la tieITa fir-­
m~.-1,l~g• á la Punta de l¡, Agaj•.-Su!'g0 en 
los J ardiucs,-De cómo es recibido por lp,¡ oobi• 
tantos é imor,mes que toma de ellos, 

Déseaba, dire, tomar media dooen~ do 
indio, para llevar consigo, y dice 'que no 
pudo tomado,, porque se foeron tados <le 
los navíos ántes qne anocheciese; pero már­
tes, luego, 8 dC" Agosto, "'-vino una canoa 
con 12 hombres á la carabela, y tórüár .. n. 
los todos, y trajéronlos á la naod,ef A,lmL 
rante, yde ellósescogi6 seis y lo;otros eeia 
in vi6 á tierra; esto p-arecc que lo hacb el 
A.lmfrante sin ,esc,-úpnlú, como otras m n. 
cha.a veces en el pl"Ímer via_je lo ])izo, no 
le- pereciendo q ae-era injnstieia y -9íensa 
de Dios y qel pr6jimo, llev~r losliombres 
libres contra su vo1untaa, quitiinllo los pa-. 
dres á los hijos, y)íis lllll'.Jeres 6 sns mari. 
dos, y que-.segnn ley natural ~stálian casa. 
dos, j que ellas otros, ni otras ')llos, po­
dían tomar shi pecar y qulzlí mc:rlal!nente, 
de lo c,ial era el Almirante eatllla eficaz; y 
otra eircun,tanc ia, que venían á los. na. 
vlos aqnelfos RO táclta segttridad. y con. 
fianza prometida, la cMI les debían guar­
dar, allende el escándalo y aborrecimienta 
de los. cristia_nost que se podia eeg11ir, no 
s6lo en los -de a.llí, pero de todi¡ la tierra 
y gentes qne"lo supiesen. Dióluego la ve­
la hácia. una pnnta. qne dice d~l Aguja, el 
cual 110111.hre no dfoe cu~1)<ló le_ puso, y 
de allí,, drné, que descubr~o -lae más het'-' 
mosas tierrss'qnibyan; visto"ylAa iñás pó• 
óladas, .l', ~n lleg~n to á un lugar¡ al cnal 
por sn hermosctra llam6 Jardine,1 donde 
habia infinitas casall y gentes, los que ha­
bía tomado dijéronle q11e babia. gente ves. 
tida. porkfc11al a.,ord6 de-llm'.gir, y-viníe, 
ron áloe navíos infinitks 'éano!ll!. E•wson 
ans ·palabras .. Cada ml<i, dice, qué tt'llia sn 
pañeztielo 't&n: li>bratlo de colores, <¡ue ¡1:1• 
recia, un ,almayz~r, con uno_ atáila ·u, éabe• 
za';-)' con el Otro e.ub-ri<1n !o dtimas, 001110 
ya' se ha tocador d<Mas gentes q ne hoy l'Í, 
nierbn II los M.-ÍM, a-lgun-0s, dice, qrre 
traian e.lguo.as hoja~ide oio ai peacmel1lo, y 
uno de aquellos-indios· que babia., tomado· 
le dijo que por allí ha.b1a mucho 01·0, y qne 
hacían dello espejos g1·&ndes, y most1•AIJa 
como lo cogían¡ diee e~ptljos, ¡iorquo, do, 
bia dar etAhnil'ante alg,lll01le•plijbs, y pot• 
senas debía el indio deciI- que del Mn ha.' 
cían de aquellos, no porque les entendiese 
pnhbr.a. Dice q ne, J)OO'q ue andaba por a.U,í 
de.corrida porq,1e.ie le perdianlqa ba1tim~n• 
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tos que tanto trnbajo alcanzar le Labia cos­
tado, y esta 'isla E•panola estaba más de 
300 leguas de alli, no se detenla, lo cmil 
mµc)iQ. ·él qnisiel'a por <)escubrír mneha 
más tierra, y dice ,que todo es lleno pe is. 
lrrs, l' muy he1mosas, y muy pob'adas, y 
tierraa mt1y gra11de~; la gente muy más po• 
lítica que' la de,ta Española y g(1er1·oros, y 
casas· hertrtósas. S·i el Almirante. hobiera 
visto el reino de Xaraguá como sn herma­
no el Ade!ar,t»do, y la Cflrte del R"y Be. 
heuhio a1gumt exc,:<!pefon hiciera -en -esto. 

Llegando¡\ la P,rnta de la A.gnja, dice 
que vido otr,i isla. al Snr, 15 leguas, que 
ib:i ~! Stíeste Norueste, mny grande, y 

. tierra m,¡y >1,lta y n.m61a S.1beta, y en l;i 
tarde vido otra al Poniente, tierra muy al­
ta; tod~s jlStl\&. islas entiendo ser ped~zos 
de la tierra firme, por las abras y valles 
que se abriau, que parsician islas distintas, 
como quiera qu~ é[ audnv.iese todavía pur 
dentro ~et golfo ¡¡uc 1Jam6 efe la Ballena, 
cercado, como dicho es, de tien·a; y esto pa­
rece claro, po.rqµc estnndo como e,t,il,a ,;len­
tro del diollo~ go/fo ningnu tl1,rr,t teriia ar 
Sur, sino la tiru-ra firme, luego ]as isla.que. 
decía. no ol'an islas, sino peda·,os de la mis. 
T!Iª tierra firine.. ~ne jnzgaha ser.iHas. Snr ' 
g,6 a.doud~ ll~u,o los Jl\l'drn~,, y Juego ,i­
nieron ipfiriitas, c~noas, grn11,d~s y _per¡pe. 
ñae, )l~l)llS de_gi,pt,e, segnn dice . . De~pues, 
O} la tor~e, vi",ti~ro-11 más de tocia la cómar­
c_a, muclips ~e Jo$ _cuales traian al peseue. 
zo piezas de ºlº de hechnra de her:·ad u­
r~s; pareqio .que lo tenían en rmwho, p.ero 
todo lo- .d\era11, diee, ,por casca1,"1es y no 
los llevabii, y fné cosa esta de notar qne 
un hou¡¡,re tan prqv-cido como el A.Ímir•u­
te, y teni~udo ,olu11tat!. de venir á de~cu­
brfr, no ~rnj~sc rcsGatcs de diversas, 1rnúle­
ras, como ti-ujo el primer viaje: todavfa 
nobo alguno dello•, y era muy bajo que 
rarescia sobl'edo,raQ_o. Dedan, Begun. pó 
dian entender p0r sei'Ías, que 1fabia por 
allí algunas isla,, dond.e habia mucho de 
~que! oro, pero que la ·gentv eran caníba­
les, y dice,aq11í el Almirante, .que este vp­
ca\)fo cariíbaJe,, tenían todos por aití pór 
causa de enemistad, ó quizá porque no 
é¡uerian que 'fuesen idlá los cdstianJs, sino 
que se estuvieseü allá, toda sn vlila. Vie. 
ron los cristianos á nil indio 11u·gráno dé 
oro tan graude como una rmnzaha. Ví. 
11ierón otra v¡iz ínfiuífos canoas carga~as 
ae gente, y tódos traían 01·0 y co\la•'és', y 
cuentas de 'infinitas ulaneras y aladoa los 

. 1 ·, 

pa!le,uelos_ ~ "ía cabeza que les tienen los 
cabellos; y bien cortados, y p•réceles mny 

bien; llovió mucho, y por eso ee,ai:>an gen. 
tes de ir y venir. Vinieron unas ·mnjeres• 
q ne traían en los br•.zns sartales de conte­
zuelas, y entre ellM pe1•las ó aljófar; finí. 
sima•, uo como las eolúi•adas-que se halla. 
1·ort en las islas de :Babneca; re$oatáronsc 
aquellaa, y dice que las in viaria á Sns .A.]. 
tczns. Nunca snpe destaspel"ias que se ha­
llaron en las islas Je B,,bneca, qne son cer­
ca del Pncrto de Plata, en la Española, y 
estas más son ba_jos dcha_jo del agua, q ne 
no islas, que hacen harto daño á los navfos 
que por alií pasan, ,i no están sobre el avi­
so, y así tienen título Abre el O_jo. Prr. 
gnnt6 el Al111fra,.1te á los indios dónde las 
ltaltaban 6 pest·alian, y mostrándole de las 
náC'aras donde nacen, y respondiéroiilet 
por bien qlar&$1 sefias, 'l ue ria<:ian y Fe c•o~ 
gian hácia el Poniente det,á• de aq11•lla 
i,la, qnc era el cabo de la plays de la .Pun. 
ta de Paria y ti,•rra firme, qne erda ser ja­
la; y decían Yerdad, que 25 6 30 leguas 
de allí, liácia el Poniente, está la is!a de 
Cubagua, de que luego se dirá, donde las 
rogian; 

En v(6 las barcas á tietta ¡,ara saber ,i 
habia oosa nneya qne no· bubie eo visto, y 
IlallarOn la gente tan tratahle, .dice el AL 
mirante, que, '' aunque los mnriner'os no 
i ha□ úon µr9pósito pe salir en ti~rra, pero 
"\'Íuieron dos personas príncipales con todo 
el pueblo y les· hicieron sal U; llegaron •á 
una e.asa gran·µe, haéha· á dos aguas,_ y no 
redonda, como tienda de campo, de la ma. 
uera que ~ou 1:is de las islas, donde los re. 
cibier-0n muy píen y les hicleron fie~.ta y 
les dierob rolac.i_on, pan y frutade muchas 
manerae, y el □eher fué un brevaje bl,11,co 
que tienen en gran precio, de que tcd?s 
estos diai, "trujaron allí, y 4-iy diitlo tiuto, 
y mejo•r uó() qpe otro, como entre-nosotró.s 
el vi no. tos bmúbres todos estaban juntos 
á u.n cab<> de l'! casa, y las mujeres á otro. 
R_eciLida la colaéion en aquella casa del 
mas viejo, llev61es el ,uas mozo á otra casa 
é hizo otro tanto; pareció q ne e I nno tlebía 
ser el Cacique y señór, y si ot.ro debía ser 
su hij<>j despttes se vo.lviéron l1J:-, marineros 
á las barcas, y con ell.as á los navfo~ muy 
contentos desta gente." Estas todas sóu pa­
labra·, del .Almirante. Dice mas: "ellos son 
de muy liuda e,tatyra, y todos grande$ /i 
una mauo, y mas, u la nea gente que otra \lue 
hobiese visto en e1?tas islas, y <J L~e ayer v1do 
muchos tan liláocos .como nosotros, y mejo­
re~ cabellos y. bien cortadus, y de muy bue . 
ua conVe sacjon¡ las tie~ras, en el mundo, 
bó pueden fer mfts ve1•des y hermosas y po. 
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bladas; la templanza, otra tal, que desque 
estoy en esta isla, dice él, he cada mañana 
frío, digo, para ropon enforrndo, bien que 
esté tan cerca de la lluea equinoc, ial; la 
mar todavía dulce; á la isla llaman Paria." 
Toda• son palabras del Almirante. Llama 
isla á tierra fil'rnc toda vía, porque así lo 
crefa. 

CAPI1'ULO CXXXY. 

• Prosigue l::i. 1.:x;1loracion de tierra firme.-EruU,i­
ta. disertacion sobre la formncion de las perla!.­
Isleta de Cubagua. · 

Viórnes, 10 de Agosto, , mandó dar las 
velas y fué al Poniente de la que pensaba 
ser_ isla, y anduvo cinco leguas y snrgió; 
por temor Je no hallar foudo, anJaba á 
buscar boca por donde saliese de aquel gol­
fo, dentro del cual andaba C€rcado de tier. 
ra firme y de islas, aunqub él uo creia ser 
tierra iirme, y uice que es cierto que aque­
lla era Ua, que a,í, lo decían los. indios y 
o.sí parece que no I s ente"dian. De allí 
vido otra isla frontero al Sur, á la cual !la. 
m6 Isa\,~la, que va del Sueste á Norueste, 
despues otra que llamó la Tramontana, tier. 
ra alta y m1ty hermosa, y parecía que iba 
de No1te ,\ Sur, parecitt muy grande; todo 
esto era tierra firme. Decíanle los iudios 
que él babia tomado, á lo quél entendia, 
que la geutc de allí eran ca,,fbales, y que 
allí-babia ó nasria el oro, y las perlas de 
la parte del N orle de Pari&, la vfa del Po. 
niente, se pescaban y habían habido lasque 
al Almirante dieron. El agua de aquella 
mar era tan dulce, dice, corno la del río de 
SeviHa, y así turLia. Qui.iern irá aquella., 
islas, sino por no volver atr6s, ¡,orla prisa 
que tenia que se le perdían los bastimen. 
tos que llevaba para los cristianos de la Es. 
pal\vla, que con tanto trobajo_, dificultad y 
gran fatiga los babia alcanzado; y, como 
co•a en que padeció grandes afliccicnes, re­
pite esto de estos bastimentas muchas rn. 
ces. Dice, que cree que eu aquellas islas 
que hab1a vtsto debe haber cosas de valor, 
porque todas son grandes y tierras altas, y 
valles y lhmos, y de muchas aguas, y muy 
labradas, y poblad"9, y la gonte de muy bue. 
na conversacion, así como lo roue!;)tran sus 
gestos. Estas son palabras del Almirante. 

Dice tambien, que si las perlas nacen co. 
mo dice Plnio del rocío que cae en las os. 

tias que están ahierla~, allí mucha razon 
hay para las haher, por,tue allí cae mucha 
rociada y hay infin1tísimas ostias y muy 
grandes, y porque allí no hace torment,,, si. 
11<J la mar est/1 siempre sosegada, sella] de 
lo cual es haber los árboles basta entrar en 
la mar, que muestran nunca entrar allí tor. 
menta, y cada rama de lo~ árboles que en­
tran (y está_n tamhieo ciertas rafees de ár. 
boles en la mar, que, segun la lengua des. 
IR Espafíola, se llaman mangles), estabait 
llenos de infinitos ostias, y tirando de uua 
rama ,ale llena de ostias á ella pegarlas; son 
blancas de dentro y el peseado dellas, y muy 
sabrosas, y no s.~ladas sino dulces y que han 
menester algun~ sal, y dice que uo sabe si 
nacen en nácaras; dond.e quiera que naz~ 
can, son, dice, finísimas, y las borad1n co­
mo dentro, en "Venecia; ' 6 estoi:¡ue dice el' 
Almirante que c,t~n llenas las ramas de os. 
tias por allí, decimos q11e no son aquellas 
ostias que él vido, y estdn por aquellns ra. 
mas fuera de la mar y un poco dentro en el 
agua, las que crian las perlas, sino de otra 
especie, porque las que par@ las perlas 
más cnidado tienen, por su natural instin. 
to, de se esconder cnatlto n.lÍs bajo del agua 
pueden, que aquellas que vido en las ra. 
mas. Tomada otasion dé.to que dice aquí 
el Almirante, quierv mezclar un poco de 
los secretos naturales 1ue hay cerca del criar 
6 nacer de la~ perlas, o que no creo qne se• 
rá á los leyentes dese,gradable; las perlas de 
que hablamo•, ci, latin se llaman propia. 
ménte margaritas, porque se hallan en , las 
conchas de la mar,!segun dice San Isidoro, 
libro XVI, cap. 10 de laS "Etbimologías," 
y es la primera y más principal de las pie­
dras preciosas que son blancas, y las mas 
blancas son las mús finas y ménos,rubias. 

Eogéndranse desta manera: En ciertos 
tiempos del afio, cuaodo tienen la inclin3-
cion y apetito de concebir, sálense á la pla­
ya y 6brense, y allí esperan el rocío del cie. 
lo, cuasi como si esperasen y deseasen sn 
marido; reciben aquel 10cío del cual con. 
cihen y se empreflan, y tales producen sus 
hijos, que son las perlas 6 margaritas, cual 
fuere la calidad del rucio; si puro fuere, 
nascen las perlas blancas, si .fuere turbio, 
salen pardas 6 escuras, y de aquí, dice Pli. 
nio y Solino, se .colige tener el cielo más 
parce en este concebimiento <¡ue el aguad e 
la ·mar tiene. Cuanto más el rodo fuere 
del alba 6 <le la mailana, tanto más blan. 
cas salen ellas, l cuanto más á la tarde 6 
noche llegaren recebirlo, tanto más serán 
escuras; la edad tambien mucho ayuda (\ la 
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bl~ocura: cuanto más vfejas fueren, tanto 
menos blancas, y t~nto más liiancas 
1 1 

h f , cuan. 
o a~ conc as ueren miís ri1ozas ó má~ nnc 

v31s! Y cuanto mayor cantidad de rocío re. 
c1bieren, tanto mayor temán la grandeza 
Nunca m y· d. · · .• ª eres se ice hallarse que pesen 
maa. de _med1~ onza, ni pa~e de media nuez 
su medida¡ tienen las conchas tal sentido 
~aturalm<.·nte, que siempre temen no flal: 
~ª\ macuI¡das _sus P•~\as, y por tanto, cuan­
, 0 ª?0 8? recio, porque no Eialgan neoras 

,o rubias o pardillas, 6 ,u blancor en aÍgu. 
~a rnaoera •e amaucille, vónse al profundo 

d
uyeo?o del calor del sol cuanto más pue 
e11·s1bac ]' , · l • 0 re ampagos O truena ántes qne 
as CQnchas estén cerradas y del todo es1én 

las P":rlas formada.,, súbitamente de temo 
se afül(en y aprietan y mal pare;, ó del ti'. 
do ~cb~ndolas de sí Ó salienrlo al cabo las 
p;r as ~mperfectas y ~ny chiquitas. Eu el 
a.,na c,tán las perlas t1·ernas· d ' d ¡ .· . ,y saca as e 
a ostia~~ e11durece11; te1n"enmucholascon 

chas la d1lige11cia é iustrumentos de los pes: 
cadores y por es 1i • ' . 0 se a Jau y apeoan y cs. 
condeq stompre dentro de ¡.,, má" á ,-

1 
, ~ , •peras 

plnas; an< an u nadan eo compañía y tie 
nen su rey co J b · • · . S 

1
. mo as a eJ,ts, sr¡?nn tlice p¡¡. r0 ~ 1f IUO, Y otros filósofos. El rev 6 guia-

or e :'8 es la más vieja y la mayor· re 
sala g_urarlora 6 guiadoras que van J°elan. 
te, fi\mlme_µte las cfemás con las redes so~ 
presas, y SI se escapan a]gnnas, á sns co­
marcas se Vnelu-"n D t 1. filósofo· C ' ·. es ~ ( ice Megastenes, 

. . _,Jnchas in q1.ubus margarita, et 
uniones g1gnunttL1' retibus capi grtgrtiim 
<1ue muhltas veluti apes cle,Ja.Sci ,·rg,mque· 
suum abei·e , · •' • . . .a.e si contii¡uat regem com 
prehfend¿ á pisc<1;to1•ibus, er,8 pi·oti m~ ,,;.,.: : 
cum und, nec viin ~ffugere: fugient. ,·e " 
~t [f'as effuge?·e. Cnaudo una sola perla fe , 
íl:mªa e: 1~ Ostia es más fina, y por esto se ' 

nw, y n1wca -se !Y,llan dos juntas ªi •<juella espec_ie y_exce1encia; cuando mu. 
e_ as, no son umoties, siuo gemas ó mnraa 
í,1/ªs, pero "° dejan <le ser preciosas si ;~~ 
. ancas: y re,<lou_das y ¡•e,°,das, y m{¡s re. 

c10sas s1 de s1 m1Smas son horada,fas. Óre. 
ceo y descrecen con la luna miéntras están 
vil.as en las conchas; nacen deotto de '1a 
pu pa de la carne y debajo, y on cual uie­
;• ¡arte de la ostia; c11ando la concha ii~n­
) f> ~ bmano de ]a persona, I uego e.e encoau 
' cu re fUanto puede de sus riquezas" y 

P<\l'qLe siente q\Je por ellas le tocan apríé 
t~se cuanto puede, lastinut. y muerde L; 
vu~ud dellas es, <j i'.e coufortan los e~ íri. 
tu~ • . Y p_ara restrlfl1r el fl · d P 

rl l 
'fi .. n¡o e sano-re y 

co trae UJO lientérico, y coutm ca~dia. 

,· • t 
~a, y ".tacopm y c_ootra diarría; nacen las me. 

. ¡ores en las Indias, y, no tales, ea Bretaiía 
q,~e es •¡sora Inglaterra, y por haberlas to'. 
IDO 0~•1~ 0 J ul_io Cé_,ar de_ pasar á ella, y 
por tiram~ Y v10leoc1a sojuzgarla. Todas 
las cosas dichas •on sacadas de Fisiólouo 
de Arnoldo, de lllegastenes, do Plinio, flb'. 
VI, cnp. 35; de Solino, cap. 16 de su Polis. 
tor; de Sant Istdoro, lib. XVI, cnp. 10; de 
Alher:o el Magn?, li.b. II, cap. 2º De mi. 
7:eralibus; del V rnceutio, Speculo natural,, 
ltb. 1;. ca_pítulos 81 y 82, y del libro De 
propr,et~tibu8 re,:um, ]¡ h. XVI, cap. 62; y 
lo qne dice postrero de Julio César, refié. 
relo Snetonto, en la vida del mismo Julio 
Cé"','r, cap 47, Bl'ita>uiiam '{?etisso spemar­
garilarurn:, q11a,·wn , complitudíne,r, con. 
f,re.ntem interdum sua manu egÚJBe pon­
dus. 

Algunos 1i~y que duden, modernos, ero. 
pero, Y no de mucha auctoridad criarse 
las perlas del rocío del cielo, eoO:o am ba 
se ha dicho, diciendo ser más fáhnla que 
ve_rdad; pero 01 dan razoo ea cootrario, ni 
a.s1¡?11an la causa do donde teouan oríaen las 
perl:" 6 margaritas, y pQr_ ta.:'to par~e te. 
mendad refral(ar sentencia da tantos y ta. 
les autcres., qu?. tao diligentes y solícitos 
fueron en rnqumr é manifestar los secre. 
tos d_e la naturaleza. Pudierau, los que no 
_•d_m1ten que del rocío se críen las perlas, 
asig~ar algunas cauSRs naturales de donde 
pudiesen_ procedor; y es una, pode1se criar 
en las m1sma.s conchas por virtud de aloun 
ln¡!~r, en !1 cu!ll i_mprimno los cuerpos°ce­
lestmles vutud mrneral y do la misrr.a auua 
de la n:ar, de la _mancr:1 que se crian °1as· 
otra.~ p1_e<lras preciosas y com une3. Para en. 
tendim1ento desto débese sabor, segun Al. 
ber~o Magno en el lib. I. capítulos 7º, 8º 
Y 9 , qne las .estrellas, por ,u cantidad y 
su_ lumbre, y r,or ~u sitio y por su moví. 
miento, muevt~ y ordenan el mundo, i;e. 
gun toda materia y tudu lugar, de 1.al5 cosas 
que se ,,engeodr~o y corrompen. Esta vir. 
tud, as1 determinada, de las estrellas, se in­
funde y derrama en el lugar de la genera. 
c10? de cnd~ cosa qne se engendra; el lugar 
recibe las v!rtudes de las estrellas, cuasi co. 
mo _la ma'.nz? la madre, que dicen, de las 
muJe:es, resctb? la virtud forriiativa del 
embnon. Ernbr1on es la criatura qtie tiene 
la hei~h:aen el vientre, luegoqne comien. 
za á vivir ántes que tenga la figura señala. 
d:' de macho ó de hembra, segun sn espe. 
~ie_, y puédese decir, que es el parto crudo 
" . Imperfecto q ne b ltembra tiene en e\ 
vrnntre; de ~quí es que, segun los filósofos, 

• 
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el lugar es princ;pio ac!ivo de la genera. 
cion. · Estn virtud d'e las llsfrellas no· on to­
dás' partes . es una, ni' es . igual eh "todos los 
lng,¡te,,' qné' sea tierra 6 qne sea água; ¡ior­
que,en unos fugares se .infü,ye y derrama 
mM que en otros lndif.irentemente, como 
parece, qµe 'eil nnos•e -crfa,n leones y no ele. 
fan\es y' e1i' 'o\ros elefantes y no leonés, JZ en 

· u.nos oro y en ottoq plata y por· el co~irti. 
no; ¡i~r esta manera, en unos lugares se ha. 
lla virtud_ miner_al pna engendrar perlas y 
Riedras pr~ciosasi o de b:!, iitfos comunes, 
y·_eb otras dó, '.como' ea manifi .. to. · 

' ~a virt~ l)tff\ ~etermJnada:lí la gene. 
·r,c¡on de li,J, piedras (o,li materta terrestre 
' 6 ek i:natllds de •gua, es en Jil,cual concur­
ren todo& los ')¡,gar11:l, en los QUaliis laá pi~­
dras se engendran;, _Y. a,f co~o en los am, 
males qiu!I son é'ngendrados depntrefaccion 
6 pudrimento y cowi porlridas, coro(> los 
ratone,,. e'~ ta m~lerli. qi:!leé trata en el 

'li'htbl\t' do' lpa '·•.M:etanrosh.1,i¡¡ estrellas 
i~fnndl1ll' su ~)t't~d tivifica.ti_Vll que l~s dá 
v~a, ~r. ~ta m~nera . acaeRce eh lá i¡i11te. 
ria d~ .~11é ~ 'e~géndran I~,' pie,h'ita;· ·sea 
agua o se:ni.etta; se lesinf11nde virtud for­
ma~iva;6 l.a~fJ!~calj~a: Ó?ra po,r est~ ma. 
ne_ra t, d]cb~ ~lrt~, 'co~v1enc d sa~r,. que 
asf co1ry,\> !~ elen\_e.~l<i,s s'e trasmut~n b'tras­
Pªll!I~ :unps en (jtro11, COJ!IO cn~ndo la tierra 
convtert~ al *hn en ,f para que s~a _tierra, 
lo ,Pl'ill\erd 'qtre' se hace e•, que la virtud de 
_la tle_rfa . ~otra en la fUStancia del agua, y 
altl!taúi, y lb segundo, cuasi sefforeándose 
'de :ella, 'tféo'ela, _y _eniónces coiníenza el 
agua·',t ésta,· queda y ponerse téi-mi'nps, co. 

• nio encogiérdose y emlíehienJose, y hasta 
'ent6nc~s oo p(er1e su penapicuidad ó da. 
r,e}i,, 6 'tras'ltíc1miento, pero de allí va cor. 
ronipiéndose, y _a,f •o hace tierra que ya 
rescibe las Ckli•ind_es de fa tierra, que son, 
ter opa,-a 6 espesa-, y escura y seca, lo mis. 
roo es de los otros elementos. Por esta mis­
ma maner~ acaece de la virtu<f lapidifica: 
t!'va cuán'd'o _se infunde en algun lugar, sea 
agua 6 sea t,erra, porq•1e ¡,. materia auua 6 
tierra que la dicha· virtud toca, prir:;era. 
°:'ente la altera, y lo segundo selíoréala y 
tiénela, y despaes que l& tiene y vence se. 
ffófe4ndbl_a, _collviértela' en pie~ra; por esta 
ma~ei'a se ¡,nec!eri engéndre.r y criar las mar­
g,mta,; uniones y perlas sin ser de rocío, 
como los antorcs nomhrados,dicen, que den­
tro.·-~-ª las oatfaa, 6 oi,' la ' misma peffa, 6 en 
el ar\lna, 6, en aquellO's lugares .dónrle · las 
concha~·•enpaoie_'.•tan, infun,laa vitturl, que 
cómunmente se flam~ mineral las estrellas· 
cjue 11 mW~a aguad, h mar,\ alguna co'. 

• 

sa qua las mismas ostias coman para sa 
manteni!Die11to alteré y entré en la sustan­
cia de aéplella, y detenga y venzá y seffo. 
ree, y al cabo la convierta en margarita ó 
petla, porque .como Pl•t<in dice, y AIIJ!erto, 
dond'e arrib~ ~h el cap. 5_°,_ lo alega,j~, 
segun.los mento8 y d1,pos1c1on década,ma­

. terla, · s~ infh1yen las vl"ttud),e ·eelestiales 
que obran las cosas d·e 11aturaleza. •eeun. 
dum merita (inq11it) ma!erill! it1jitt1d1tn· 
tur mrtutes crel,,sklf <}U(B res naturáJ ope. 
rar,ti_¿r. 6 tamhien la misma agua de la 
mar. suele tener tal virtud, en solo aquel 

' lugary comarc•, .qtie d~n\ro .de las ostias, 
de BUS mismas gotaR ó de otras cosas que en 
ella• haya. engendra las perl,as. · 

1 Y Ja•eeilal desto ATbetto ·Magnb alH re. 
1fiete', q·ue hay algtinas aguns, por 1" virtud 
•nlineral q11Ei a~uel lugar donde corren con. 
tien~, ian fuerte~. q úe corriendo por tales 
inlltllrias ·se embebe!! en las co,as minera. 
les, 6 que iieneb .-ecindad ·co~ ellas, por lo 
·cuál el agm1 mimia 'Y Ju co_sa~ que están 
en-ella ~e convierten en piedras _m6's ¡,,;es. 
\o ó ti,¡¡,_ tiú-de. segun que es . rtiáe fµerte ó 
más déMl la virtud que forma lns pied~a,s, 
6 lapi~fic_ati"•a; pero si aquella misma agua 
la sacali de 11quel lugar y la echan en ovo, 
no se convertirá en piedras: la causies, 
porque como esté fuera del I ugar donde hay 
virtud mio1'ral, evap,lrase y corr6mpese, 
así como cualquiera otra cosa se corrompe 
estandofoera dtl lagar de sn ·propia gene. 
racion. Por esta manera, 'dice Alberto allí, 
en el capítulo 7°, haberse experimentado 
en los montesPirineo•, que didden ~ li:~­
pana "de Francia, ser algm,os lugar')S en los 
cuales el ag11a lluvia que cae se convierte 
en piedras; y si la mismall11vil\cae 6 ecb.an 
en ctro lugar, fuera de aquellos, quédase 
en agua como era. Por la mism~ ra.zpn hay 
algunas plantas y palos que están dentro de 
algunas aguas 6 mares que se convierten en 
piedras, quediíi.doles }a figura de palos ó 
de plantas, y' algunas veces hs plantas y ar. 
bolillos nacidas-dentro de la mar son tan 
veci"flS de tn nat11raleza de las piedras, que 
un poco secas al aire, se convie_rfon en pie. 
dras; y la señnl desto es uien manifiesto 011 
él <·oral, el cual, sin .duda ninguna, se en. 
gendra de palillo• .Y plantaq qne e.st,ín d,iin. 
tr6 de fa mar. Pliuio, en el lib. X:XXI, 
cap. 2•, pone lrnber una ·fuente en Asia la 
Menor, que regnndo lá'.tier(a con ·su agua 
la. tornA piedra, y un· río, que los á.rbples 
eon ,ue hojas hacia lo mi,mo, lefo nq¡f\uc, 
d~ en :algun,a manera _ser sino por la virtud 
m1~e~nl en aquel!~ tierra b piedr~s.6 pe • 

ñas que están deutro del agua, 6 en la mis­
ma mar, como tamhieo vemos.:eri sietfáli 
miiy alia.s, que siempre hay perpéhJM nie­
ves, y:en ellas se engendra el cri,tal, lo cual 
no seria posible. si 110 fuese. por la virtud 
mineral q'ue allí las estrella., inf•rndeo y 
detrarnan;·desto, algo dejamos ya dieh'l ar­
riba. Así que no es cosa impoeible crinrse 
las p~la• en aq uellri mar ,in rocío, de la 
manera que es dicha desuso. 

Las perlas que aqní el Almirante hobo 
se crinbllJl y ci-i:10· en la mar de una isleta, 
y al derfodor delln, que se llama Cubagna, 
que no tiene itgua _dnlce, sino cst~ril y se­
ca, y ,;m torla ella habrá .obrn d~ doslcgilas 
de tierra inhabitable, pnesto ~110 _ IAA pei·. 
Iris· la bider.on habitada con mrls de 50 ve. 

"cino,, cspat10lcs; rniéi,trns d.nraror.,_ iháÍi 
por ól agua siete leguas de alli,' á la tiena 
lirrile. D~ta esta falct,\, dé donde el AJ-

7miránte, 'iigbra andaba, 50 íiiguas abajh,' al 
·Ponieh,t'e;'·¡mdiá' ser que alH en. u9nel ~?l. 
fo de 'la Ballena, pqr donde ll,Ildaba, o en 
la inarallcgá.daá la T~inidarl; '6 tili tierra 
fir~ne, t¡n~Há,riaba isla de Gral'i'a,·h,¡lilese 
·qu11.á algunas peri.e, pero parece qti~ ·no, 
pnee lódndive sénalaba11 qne al Poniente 
las c~<rt"au. ·'fo estuve en }a dicha tsleia y 

' v!<le' Gs conchas, y en elliu;Jas perlas tj11c 
tcnian debajo de J,. carne; 'no eran 11riio­
ñcs ,iuo ma,·garitas, pbrque te,íia•1 cuatro 
ó cinco jni,tas, imas grandes y otras éhi. 
cas; las_ ostias son del támnt!o que las de 
Cnstilla. y la carne 6 pes<'lido deltas la 
miíima, bien sabrosa: yo comí hartns dellas. 
Adelante, placiendo 1\ Dios, en el libro' VI 
•e dirá más desta isleta de Cubagna, y do 
llié pcrlns, y· lo que en ella en l,is tiempos 
pasados se ha hecho y _ha _acaecido. 

CAPITULO CXXXVI. 

• ConUmía el Almirante explorando liL tierra fü·­
me.-Determina volverse á la Española.-Anó­
tanse algwi:a.s cosas de un . pasaje del Ahnir&nte. 

Tornando á donde quedó 'el hilo de ta 
historia, en este paso hace mencion el Al. 
mirante de mttcba• puntas <le tierra é is. 
las, ó nombres que les babia puesto, pero 
no parece cuáudo, y en esto y en otras co. 
sas que hay eu eus Itinerarios, pareca ser 
natural de otra lengua, porque no peaetra 
d•l ·todo lasignifü·acion de los vqrabloa de 
la lengua caotellana, ni <!el modo de hablar 
della; h•ce meneion aquí de la Punta Seca, 
de la isla Isabela, ,le la isla Trnmontana, de 

la Punta Llana, de la Punta Sara, supo. 
nié1,d0Ta•, empero ninguna cosa ha dicho 
dellas, 6 de alguca dellas. Dice que toda 
·aquella mar es dalco, y qi.e no. sabe de don. 
de ¡,roced,, porque no parecía haber diapo. 
sicion de grande, rios I.J que !!>'' hobi"'l0, 
dice, que no dejaria de sennaravilla}, pe. 
ro engañáliase en pen&ar que n<1 ,hJ1,bia ríos, 
porqu~ aq¡¡~I rio Yuyaparí et11 .~n caudal 
y poder9so, como e.tá dicho, y l)trps q11e 
sálen por allí. Deseando ya .salir deste gol. 
fo de la Ballena, donde a11daba cercs,w, de 
t10rra firme y de la Trinidad, como dicho 
queda, navegando. al Poniente por aquella 
aosta de tierra firme, que él llamaba de 
Gracia, hácia lo Pu~ta Seca, que no dioe 
donde era, bailó ,lo• hraaos de agua no más, 
envi6 la oarabel" l'cq11cña.- par11 ver si ha· 
bia salida al Norte, porque, .fr_onLero de la 
tierra firme y de la otra queUam6 l1i11bel.a, 
al Poniente. · parecÍ¡l 111,ll" _isla , muy alta y 
hermosa; vold6 la carabela, y dijo qu11 h,. 
'lM un golfo:grande y en él cuatro gr~ndes 
aberturas que parecían golfos p,¡queños, y 
¡\ rabó •le cada , uno un rio. · A este golfo 
puso ¡iombre Gylfo de las Perlas,. ~unque 
no. hay, ereo yo, niitgusa. Esto pare~ que 
era' al, rincon d~ . todo esLe go\fo grande, 
donde andaba el Almirante ceroJl,do de la 
tierra firme y de la isla de la T,·inidad; 
aquellas cpatro abras ó abert•iras, cl'eia el 
Almiranté que eran cuatro isl~, y.que no 
parecía que hobiese sella) de rio que hicie. 
se todo _aquel golfo, de más d_e 40Jegnas de 
mar todo dulce; pero los marineros afi,i·ma. 
ban que aquellas abertnras e;an bocas de 
río, y decían verda~, al menos en -las dos, 
porque por la una .salia el gran riQ Yuya. 
parí, y por la otra.sale otro grande que hoy 
se llama el rio de Camarí. 

Qui,iera en gran manera el Almirante 
ver la verdad de este secreto, cuál era la 
causa de haber 40 leguas en luengo y 26 de • 
ancho, como tiene el dicho golfo, de agua 
dulce; Jo cual, dice él, era cosa de admira. 
cíPn, y razon, cierto, tenia; y tambien por 
penetrar los secreto• de aquellas tierras, 
que·no creía ser posible que no tu\'iesen 
cosas de valar, 6 que no las ~hia en las 
Indias, mayormente babiendo hallado allí 
muestra do oro y de perlas. y las nue•as de 
ellas, y de_scnbierto ulas tierras y tanta& y 
tales gentes en ellas, por lo cual fái,ilmen. 
te las cosas della.q, y riqu<'zas que haLía se 
supieran; pero porque los manreni·mientos 
que llevaba para la gente qae e~taba en es. 
ta Espanola, y la que traia pllr&qne comíe. 
sen ep. \:lll 1pinJ.1S, COJ!fondo oro1 re le per. 




